
La lucha contra la destrucción del planeta se ha con-
vertido en una cuestión de supervivencia vital. El últi-
mo informe de la ONU sobre el cambio climático es-
tima que “la humanidad tiene doce años para evitar 
un desastre ambiental catastrófico”. El año pasado ha 
sido el cuarto más cálido desde 1850 y en los próxi-
mos cinco años se prevén temperaturas récord en las 
grandes ciudades, donde ya vive más de la mitad de la 
población mundial. Los océanos están perdiendo oxí-
geno a pasos agigantados a causa del calentamiento 
marítimo. El nivel global del mar subirá más de me-
dio metro durante los próximos 80 años, lo que pro-
vocará serios problemas a muchas ciudades costeras. 
Se calcula que en diez años, a causa del calentamien-

to global, el Ártico se quedará totalmente sin hielo 
en verano. Sin irnos más lejos, en la ciudad asturiana 
de Gijón la contaminación se ha multiplicado en un 
2.300% en 2018.

El sistema capitalista nos conduce
a la catástrofe ecológica

Ante esta realidad, la hipocresía de los gobiernos ca-
pitalistas de todo el mundo no tiene límite: convocan 
numerosas cumbres sobre el clima y aprueban proto-
colos medioambientales que son incumplidos sistemá-
ticamente por las grandes multinacionales del petró-
leo, del gas, de la siderurgia, de las eléctricas. Miles de 



hectáreas se desforestan cada año en la amazonía bra-
sileña, los océanos son esquilmados de recursos pes-
queros y tratados como basureros, los vertidos tóxicos 
de las mineras son algo cotidiano, y la contaminación 
que provoca la industria automovilística o de proce-
samiento de alimentos ha llegado a un punto insoste-
nible. Pero los gobiernos lo consienten como parte de 
la lógica implacable del capitalismo.

La responsabilidad de esta destrucción medioam-
biental es muy concreta: son las grandes empresas, y 
los gobiernos a su servicio, los que ponen por delan-
te la acumulación de beneficios a costa de lo que sea. 
Se calcula que el 63% de las emisiones de CO2 a nivel 
mundial son consecuencia de la actividad de 90 mul-
tinacionales, y tan sólo en Europa el 60% de la con-
taminación es producida por cinco de ellas.

¿Cómo es posible que en un momento en el que los 
avances científicos permitirían frenar el cambio climá-
tico y garantizar un mundo sostenible ecológicamen-
te, éste se haya agravado alarmantemente? La razón 
es obvia: el sistema capitalista se basa en la produc-
ción para el máximo beneficios de una minoría, aun-
que eso suponga desempleo masivo, precariedad, re-
cortes, privatización de la sanidad y la educación pú-
blicas y destruir el medioambiente en el que vivimos.

15 de marzo: huelga general estudiantil europea 
contra el cambio climático

Desde el pasado mes de noviembre decenas de mi-
les de estudiantes de Bélgica, Alemania, Gran Breta-
ña, Australia y más países han protagonizado movili-
zaciones multitudinarias contra el cambio climático y 
los efectos catastróficos que este sistema provoca en 
el medio ambiente.

Para este 15 de marzo se ha lanzado la convocato-
ria de una gran huelga estudiantil europea para conti-
nuar la lucha, y desde el Sindicato de Estudiantes nos 
sumamos activamente a la misma llamando a todos 
los estudiantes de institutos y universidades a la huel-
ga general y a las manifestaciones que organizaremos 
a las 12h. en todas las ciudades del Estado.

La movilización por la supervivencia del planeta no 
está separada del resto de reivindicaciones sociales y 

educativas por las que hemos luchado en estos años. 
Tenemos que levantar un gran movimiento interna-
cional que una a la juventud, a los trabajadores y tra-
bajadoras, a todos los sectores oprimidos para lograr 
un cambio real en la sociedad: terminar con el con-
trol asfixiante que ejercen sobre la producción mun-
dial un puñado de grandes multinacionales, y estable-
cer la planificación de la economía de manera racio-
nal y respetuosa con el medioambiente, garantizando 
el pleno empleo, salarios y servicios públicos dignos, 
y justicia social. Sólo acabando con la opresión capi-
talista y construyendo una sociedad auténticamente 
democrática y basada en la justicia social, una socie-
dad socialista, podremos preservar nuestro maravilloso 
planeta y librarnos de la catástrofe que nos amenaza.

Exigimos:
• Nacionalización de todas las  multinacionales 

de producción de energía y combustibles (eléc-
tricas, compañías mineras, de petróleo y gas, em-
presas de producción de energía eólica y solar, 
etc.), y plan público de inversiones para estable-
cer una industria energética 100% ecológica y sos-
tenible. ¡No a la pobreza energética!

• Por una red de transporte público, gratuito, 
de calidad y ecológico. Plan masivo de inver-
siones para hacer las ciudades 100% sostenibles.

• Nacionalización de las industrias automovi-
lísticas, aeronáuticas y navales, y transforma-
ción de su producción para hacerlas viables y no 
contaminantes.

• Nacionalización de la tierra, de la industria 
ganadera y de las industrias de procesamien-
to de alimentos. No a la explotación capitalista 
de los oceános. ¡Por una alimentación sostenible, 
ecológica y sana para el conjunto de la población!

• Empresas públicas de reciclaje bajo el control 
democrático de trabajadoras y trabajadores. 
¡Basta de hacer negocios con el ecologismo!

• Por una producción sostenible planificada 
democráticamente por el conjunto de la clase 
trabajadora y la juventud. Por la transformación 
socialista y ecológica de la sociedad.

¡Todas y todos a la huelga
y las manifestaciones!
A lAs 12 h. en Tu ciudAd

Consulta el recorrido en  
www.sindicatodeestudiantes.net


